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  El cambiador PIKLER 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
� El llamado «cambiador Pikler» es una de las propuestas de  mobiliario o equipamiento que 

mejor representa, si cabe, la aproximación pikleriana. 
 
� Frente a los equipamientos habituales cuyo argumento de 

venta se basa en una manera concreta –a nuestro entender 
equivocada– de concebir “la seguridad”, el  «cambiador 
Pikler» resuelve de una manera excelente la cuestión de la 
seguridad a la vez que permite a la criatura una total libertad 
de movimiento y su implicación activa y participativa en los 
cuidados relativos al cambio de pañal, el vestir y el desvestir. 

 
� La aproximación pikleriana considera que el bebé es una persona de pleno derecho y que 

tiene que ser respetado como un compañero activo al que no debe imponérsele la pasividad 
o la inmovilidad. 
 

Los equipamientos habituales, por el contrario, potencian la inmovilidad, la pasividad del 
bebé. 
 

Tal vez sea más cómodo para el adulto «hacer» a un bebé que permanece quieto, ajeno a lo 
que el adulto le hace; a lo que el adulto hace con su cuerpo… pero un bebé activo, despierto, 
consciente de su cuerpo y del cuidado que el adulto le brinda, es un bebé que se mueve, 
porque como dice Henri Wallon: «En el niño, el movimiento es todo lo que puede dar prueba 
de la vida psíquica y la traduce por completo, al menos hasta el momento en que aparece la 
palabra ». 
 

� Vestir, desvestir, cambiar el pañal, son, por encima de 
todo, momentos de cuidado, oportunidades para una 
relación privilegiada, encuentros. Las medidas están 
pensadas, para que ello sea posible del modo más 
óptimo. En particular, el fondo del cambiador está 
pensado para permitir una relación de frente, mirada a 
mirada (y no de lado como suele ser muy habitual). 

 

 

 
Fotograma del vídeo Iniciativa, Comunicación y 
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� Por lo que respecta a sus medidas, el cambiador Pikler, no tiene unas medidas estrictas que 
tienen que ser respetadas a rajatabla. 
Lo más importante es comprender el concepto por el cual ha sido diseñado y los objetivos 
que persigue. 

     
    No obstante, aquí os proponemos unas medidas que nos parecen adecuadas y que hemos 

podido contrastar en la práctica: 
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